
fio; se- - acercbajCÓnj.cierta pidiendo le

tit 'nW .11 WaHi Hof v el íriviérnn siitiírt te? miiri ert.LóridréV--

No, comía apenas; pero las frjitas maduras y secas las preferiá
) fosdedaJí aliméhtósvBébta vlnd pérd eri córtd ? tatííidad,

íilitMa gustoso,; por Iécbethé M uOÍros
l íéores étiaveV5

AÍ - rer desplega rse - ett í Ora riga tdri tántá jii tél igenclal
'ÜWn pudíéria dcirie Ufít

cia natural esperar que ría denpsiíase muchó mayor cuando'

llegas 4á4 ser adulto; , pero justamente sücede' lpí contrario. Si
se. eíniftafe qüe; experimenta urt

,0angMtau al pasar de la.t juventud aja edaíd adulta incli.
narán á juzgar qué su inteligencia ha debido debilitárséEl

xQfáhgutW ! frentp ; cjiíe fésáltá, redonda
rel$fá

K cretíro: pero estáá partes rioi tárdárt en aplomarse, depri- -

. nurse y 4reuucirsea-ia- & proporciones que oirecen ia3 ueraas
tísbécie tMtíe monos!' ;Lbs dratíutanes preáerítarf este singular
fénopjeno, iqueoa, medida quese desenrollan sus fuerzas fisi-ft- ó

üebiiítán jas intélectóáiesV.iotóo'' si. la náitjraíeza no
hubiese querido dejar todos los récürsds dtí lá inleligériciá á
tin animal que se halláse; dotado dd ,úrik-;p-

treza del hombrd.'Seá.lo quo quiera, esté aserto rio puédd

' "' 1'347
.Jopt?.dJa? acciones, tno es .menos iníluyente, si bkú de un
mímas respecto a aquella parte de la-cd- ü

Lvc?ciqii;q9e.,Dos;cn Ips medios de procúraf la $ub- -
sistfíicia, de sostenfrj nuestras persona! necesidades ,y Isi de

t
nuestras r familias . del modo correspondiente k la. clase ó

gerar-q'M.Wn- S;

cupatnos, jy ' coni ; cuyá jsituaejoni. esigeocia ea a
Joteft Pfcpso xonfótmarse, sacaridtf eji mayor partido posible pi-- ?!

Rróvechof .particular sc6run del tiempey del trabajo, dos
nolsiénl

-- íosasjque
f aumentar en su -- duración, o constancia pero de que podemos
i íépojtar , un .prqvecho. máyórj qW irutei más esquisiio jf tbua.
'tíjnie. si upa, 'educación

. bien entendida y unáis direceciori coa
,íjucent

1

nos céñana; aprovectar. ,No háy5 pues hombre en
la sociedaci que , np cleba treejbr. .cíértcs grfides. Úz edacscion,
y lo 'que es toííavia mas noi : hay. ninguna quij ení efecto no

,1a reciba
?
desde elrrtías; sáívage,, 6 prósimO alnestada lde oa

turale3, hastai el maiciviluado.íPeto, que diferencia deja cdü
cicion casual y contingénté ift ; a calculada, combinada yp:
vista pór las lecciones der la conveniencia individual y gene-
ral! Quién podra calcularla jtampoco des
onoceria? y. .quiep 'copociétídola podrá desentenderse do pres

iar sü interés i 5 máUna: ' semejan & quien
pueda interesarle solof: (ai eiducaclon de ,sud hijos nd hay' irídU
vidíjd alguno ertf la, sociedad aunque noi los tengaj dtinque ha-

bite enf e) iriai obscuro' riricori, adnejué viviendo' en la holgan.
a sio ejetcer '

especie alguna dé fridustriaí S quien pueda ser
indiferente la moralidad de jas acciones dé os ; qutí le ciico-yer- i,

lá habilidad con ejue ejerzan las artes en qUe je ocupan,
y por último' la robtístezt y fuerza de Ja sociedadí a que per
tenezca,: y püéátd que párá conseguir estos, bieilea forsoso éo
hacer algüñbs sacrifíciosY rácloriaj ,es .

prestárseydetihucri cal
. culó cooperar a tan importante fin. Pensar po otro lado quo

todo esto puédé bdeerse sint sacrificios es no parar la conside-
ración en ef único modo' corrió puede lograrse ej objeta. Pre-

cisos soii establecimientos públicos para todas las clames, re
tribuir á loé directores, profesores y demás empleados qüe lie
vaii consigo estas instituciones,' y estos sacrificios solo 'pueden
hacerlos los "asociados sacrificaridd, "ti nal parto , de sus haberes
destinándolos' sü tari ventajosas MnStittícíortes, asi domo ellabrá
dór destiiia úndípartérdejsu8'frütor
fíis de" lar tierra piara - una : réprotlücdiorl. quV ' 88'W f
tura cWcliai' su ajbH

feriales" sóri' mas ostensibles y palpables aque-
llos esta ;á inteligencia lá razón humana, la racionalidad y la
consideración qué distinguí

'

al hombre del brutQf -- qüe lo eleva
y saCerca a, la divinidad, . : ;.. , :
ul Probada pues híastá la evlaericia la 'néceldadcde:la,edt
dación en todas las clases, y; laí .necesidad "de la anticipación
y continuación de sacrificios para lograrlo, trataremos sucesi-
vamente de las instituciones particulares, principiando; por las
mals modernas llamadas asf (fo

.'g endose- - los nitlos desde su mas ' tierna edad se substraen á
riesgos infinitos y se priricíjiia el trabajóle lá edúfcácion; ara-

tes que se abriguen en el corazón las primeras semillas del
Vicio y en el entendimiento 'los gérmenes ' de los erorea qub
lo producen, . ;

mirarse Ksino domo-,- , una conjetura; porque ,iiádié hásta el diá
Ihá tenido ocasión ide observar á los Orangutanes en lo

ty$P9'i$é-- , habitan, y que lo que llamamos ünjl
ináócnita afipión á las selvas, no" es, por lo visto sino el amor5

fdef la ittdepetídíencia qué sóld ptiédcr; considerarle como .'únat
Aprueba uáis ; falta de inteligencia, Sihi etftbargo' ésta cuestión!
qaédá: ; sirif decidir como tantas otras concernientes a este a

liiimál, y probablementei no llegarán a resolverse1 porcjúe lat

razV so hacé cada vez rilas rara y mas difícil de estudian
fintorcscti.),,,, f,c

'Continua el" árñcüld sobre cdücacio ' principiado j suspendí
00-e- n ia vacua numero i . - , -

i

-- ....;:ss3AiV:;rv::;;:::.:.

OTNov basiart;. piies las esfuerzo individuales para llenar el
imaportante' objeté de la? éducfacíoti sino que es preciso consi- -'

derarlo;íTias ámplíáinente y reportar por; medid de los recursos
acumulado tódo. el

4

beneficio qüe , aquélla ha de producir." Pré-cis- ds

ipues pensad en la educación 'de cuantas clases com-pone- n

la sociedad páraTquecada! , una lá reciba según él ran-

go qüe ocupa, seguailas; funcionas que? haí de desempeñar y
Juyainfluenxria invertida Oesqnrciada constituye un venia,
dero trastorno-socia- l, que en- - su causa nb advierten1 todos, aül-qu- e

si sus efectos, asi cotno de los: terribles .dé la ignioiancia
írelativa; sse resienten, sinf ecepcioa. , Hasta la ntisma mo'ralH

(dad,qu& digámoslo' asr paite - de un fuerorinterno len' las ácJ
ciones requiere mas b meaos delTcadeza y sólidez 'de princt-pío- s,

en cunas, clases queí en otras, por que colocados los nom-.bre- s;

en, situaciones diversas, con ocupaciones distintas, con
Jigros; 6 tentaciones mayores,1 y con una esfera, de acción mas

"esténdida; Ay mas transcedentalyba der Haber Klativárrierite eu
ajay""'! Sxtensibp.: 'deseo voiyimrenCá .:8olide cpara kque

,por4un; lado sean .mayores los t beneficios í que resulten, y por
otro se disminuyan las perniciosas consecuencias del ejerapla
fdada"'pbr Vérsonas que los": demás imitan,11 que á fas clases sq- -'

. alternas, se propagan.. No jbay pues clase que, no deba:; reci-birbas- ta,

una; educación moral distinta .y, adecuada á su situa-
ción, á su desempcüo, á su influencia en el órden social; y
va. dijimos anteriormente que 'fas acciones al parecer mas ino-ceníe- s,

mas privadas, transmiten su intTuencia benéfica o : per-Jiicio- sá

á lai masa, de la sociedad y forman lo que puede
llamarse bien estar publico, felicidad social. Los'actos que tJcur-ía-o

"á los ,;djs ;del; público las 'paredes i1 domésticásVj'hastá los
flue .tienen su 'tea trocen el rincón mas escondiclo de ellas, trans-
miten su influencia al órden público,' por que los individuos
par.fqaien-o- n perpetradas danejemplo sl hs familias; - y 'esto
sirj

t excepción alguna; ni aun de los casos , en ' "que
"venfiquen en Jos lugares mas rec6nditot, . porque pervrerten ei
corazón ;y encaminan á actos, que por aquel principio de ana-log- ia

tan dominante en el hombre, lo llevan íí 'obrar mal ó hi-

pócritamente en el mundot segunda fuente de vicios deque no
es de esto momento tratar. Si csta3 observaciones y clasifica-- ,
ciones 3n exactas bajo la parte mural ó rejul.v.bra da la vo- -

! Cort demasiado placer créémos ver; ahora'ila réproducioii
dé unos versos que, en los. siglos de Oerceo y Juan Lorenzo,
no pudieron hacer con alguna melodía, apesar de sus doblados
esfuerzbsnuestros ,vates, espafloIes;.versos..quef --seun los ase-

rtos del ; autor, de, un , sistema musical equeenemos ajas ma
nos, nos pareceque podemos , formar sin; ninguna dificultad,,y

tpor medio de.sus reglas imitar los sonoros y suaves metros
jde

, Horacio y del, divino; Homero. ff ( s , i Ii

. . NÍosotros no podemos saber aun si hemos descabellado, en
cuanto puedan refltir estas palabras en í favor. de una proposi-
ción que .se. ha, tenido abasta áhoraTporí absurda.; Nuestro ob-

jeto no ha sido hacer la apología de el sistema musicarV so
bre la regla de, hacer versos mas armoniosos que ios de Vir-

gilio; aunque a nuestro parecer y de muchos sean estos cts
gratos, que algunos traducidos de esa autor latino: y solo il de-

cimos. que nos ha aclarado realmente el problema .frrírnito del
,nceritp prosódico, con mas exactitud que lo hzn utho todas
Jas resoluciones que nos han. podido dar, les rué hajsn sido
ó sean sus detractores en aquella parte, (u) .

(. D :ei;;v; con mas exactitud por que nadie ha podido dc7


